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Obama, la magia y el márketing
La política exterior del presidente supone, como no podía ser de otra forma, una continuidad de la de Bush

E
l presidente Obama llegó 

al poder hace un año y lo 

hizo tras una emocionan-

te campaña política en la 

que prometía deshacerse 

del legado de Bush, muy especial-

mente en el área de la política exte-

rior. En su camino hacia su elección 

como presidente, acuñó un famoso 

eslogan publicitario, Yes we can, alu-

diendo al poder de una suerte de vo-

luntad general y bondadosa. Mien-

tras, su oponente, el republicano 

John McCain, con una trayectoria 

política y militar mucho más am-

plia, optaba por referirse al verdade-

ro estado de la situación internacio-

nal y plantear soluciones poco po-

pulares. Se equivocó. La mayoría de 

los votantes estaban por resolver las 

cosas por arte de magia. Pero, como 

podemos comprobar, hoy en día la 

magia no existe, y de existir, desde 

luego, no sirve para que un elefante 

deje de serlo. Me explico enseguida.

EEUU ES UN paquidermo de 

grandes dimensiones que, por ejer-

cer su naturaleza, genera tensio-

nes. Puede ser más o menos cuida-

doso, pero al moverse afecta a quie-

nes le rodean de forma consciente o 

inconsciente. Ellos controlan el es-

pacio y el mar y, simplemente por 

sus rutinas diarias, se antoja impo-

sible la ausencia de intromisión en 

los asuntos de otros países. Lo que su-

cede es que, afortunadamente para 

sus aliados, procura no moverse mu-

cho en su dirección. O cuando lo ha-

ce, por ejemplo, nos libró del nazis-

mo y después, con su embestida, tiró 

un muro que había en Berlín. 

 Aquellos que creyeron los ambi-

guos mensajes de Obama al respec-

to de la futura acción exterior de su 

país y pensaban que EEUU iba a va-

riar la orientación de 

sus políticas externas  

no tuvieron en cuen-

ta cuatro factores que 

de forma permanente, 

desde 1930, motivan 

su política exterior.

 Primero, EEUU tie-

ne una política exte-

rior de Estado que ape-

nas varía con la alter-

nancia política. Quizá 

en el apartado de las 

formas y la configura-

ción de imágenes es 

donde el impacto per-

sonal del presidente 

tiene un mayor mar-

gen para obrar. Lo que 

no quiere decir que 

por ser más agradable 

y/o sutil los estadouni-

denses vayan a renun-

ciar a la defensa y ejer-

cicio de su hegemonía 

internacional.

 Segundo, EEUU tie-

ne un interés nacional 

global. Y, para defen-

derlo, goza del poder 

necesario, así como de 

la capacidad y de la vo-

luntad de ejercerlo. 

 Tercero ,  su  po -

der se debe a que os-

tenta un póquer de 

hegemonías que ga-

rantiza su primacía 

mundial: económi-

ca, tecnológica, mili-

tar y normativa. Y como EEUU le tie-

ne mucho cariño a su privilegiada 

posición, el trabajo de cualquier pre-

sidente americano es mantenerla. 

 Y cuarto, los medios para defen-

der su posición global pueden en-

cuadrarse dentro del poder blando 

o del duro, pero el uso de la fuerza 

contenido en este último forma par-

te del abanico de opciones que ma-

neja el presidente. Y ninguno en su 

sano juicio renunciará jamás al mis-

mo. Si renuncias a usar la fuerza, tu 

imagen de poder se desvanece y se 

anima a otros a desbancarte. 

 Aquellos que pensaban que Oba-

ma cambiaría esto se habrán que-

dado algo decepcionados después 

de su lección magistral, al recoger 

el Nobel de la Paz, sobre el uso de 

la fuerza, sus responsabilidades co-

mo comandante en jefe y el papel de 

EEUU en el mundo. Los europeos so-

mos muy educados y quisimos agra-

darle inmediatamente. Y él nos de-

volvió la gentileza con su apasiona-

do discurso sobre la guerra, supongo 

que en homenaje a Alfred Nobel, el 

inventor de la dinamita. Y así asis-

timos a una continuidad, como no 

podía ser de otra forma, de las ac-

ciones exteriores de Bush.

 Hoy en día, se ha aumentado de 

forma sustantiva el contingente de 

soldados en Afganistán y se man-

tiene la presencia en Irak, así co-

mo el plan de retirada escalonada 

de la Administración de Bush. Ade-

más se ha extendido la doctrina de 

guerra contra el terror a Yemen, la 

situación con Irán no ha mejorado 

un ápice –más bien ha empeora-

do– y Guantánamo sigue abierta. 

Y POR SI FUERA poco, 

a pesar del intento de cambio de 

imagen promovido por Obama y 

las supuestas nuevas formas, casi 

sufren un atentado de gran magni-

tud en suelo estadounidense, que 

sería el primero de estas caracte-

rísticas desde el 11-S. Y este hecho 

ha puesto en guardia a la Adminis-

tración de Obama, ahora preocu-

pada de haber transmitido quizá 

una errónea imagen de desgaste y 

debilidad. De ahí lo de Yemen y su 

actual actitud de líder y organiza-

dor supremo en lo referente a las 

actuaciones en Haití.

 Cuando eres el presidente de 

EEUU, la geopolítica manda, y las 

líneas maestras de la política exte-

rior están prediseñadas por comi-

tés bipartidistas antes de tu elec-

ción y, como resultado, las eleccio-

nes a tu alcance son limitadas. Lo 

que hace Obama es ser  presidente 

de EEUU y poner en primer lugar 

la defensa de sus intereses naciona-

les. Como hacen todos, lo que suce-

de es que el resto no tiene el poder 

de hacerlo a la escala en la que lo 

hacen los estadounidenses.

 No nos engañemos, Obama sa-

bía y sabe lo del elefante y no puede 

cambiarlo; solo hizo esa magia mo-

derna llamada márketing para ha-

cer creer a muchos que lo haría. H 
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Siete x siete

El FBI,
la CIA, la TIA
y la jeta

H
ace bastantes años se 

puso de moda un pro-

gramilla pirata de or-

denador: ponías una 

foto de tu novia y otra 

de Marilyn Monroe, y en cinco pasos 

la una se convertía en la otra. Des-

de entonces se han desarrollado in-

finidad de programas de metamor-

fosis facial: te hacen más viejo, más 

guapo, más gordo... Desde el iPho-

ne, con el Oldbooth te vuelven añe-

jo y te cambian de sexo. Ahora, con 

una simple foto logran volumetri-

zar una cara: hasta han animado a 

la Mona Lisa. Se llaman Face Trans-
former, Facial Studio, Fun Morph… La 

mayoría son gratuitos, basta con 

bajártelos de un link.

  Sin embargo, el presupuesto 

de la CIA y el FBI es de más de 5.000 

millones de dólares para espiona-

je y para salvaguardar al pueblo 

americano de los malos. Cuen-

ta con un sofisticado sistema de 

identificación de terroristas. Es 

la evolución cibernética del an-

tiguo cartel con el Wanted de los 

wésterns. Pero resulta que, al fi-

nal, quien le da al Photoshop para 

los retratos robot es un becario ca-

teto. Se los curra surfeando por in-

ternet, bajando fotos de archivo. Y 

además es tan perezoso que utili-

za el mismo recurso para dos ros-

tros que se parecen como un hue-

vo a una castaña, aunque, eso sí, 

los dos son moros. Por eso (¡) pilló a 

un espécimen hispano de Logroño 

para inspirarse. No sé qué cara va 

a poner el director de software del 

FBI cuando este año pida al Con-

greso un aumento presupuestario 

para sus computadoras.

 Lo cierto es que la inteligencia 

estadounidense demuestra mu-

cha cara dura, como cuando hizo 

el informe irrefutable sobre las fi-

nalmente inexistentes armas de 

destrucción masiva. Memorable 

también cuando descubrieron una 

temible división acorazada de tan-

ques iraquís, que finalmente re-

sultaron ser inflables pintados de 

camuflaje comprados por correo. 

Yo, a partir de ahora, encomenda-

ría estas labores a la TIA (Técnicos  

de Investigación Aeroterráquea), 

donde Mortadelo y Filemón esta-

rían sin duda a la altura. Por cier-

to, es muy fácil hacerse agente de 

la TIA por internet: te bajas el car-

net, eliges entre siete retratos dife-

rentes, lo imprimes, lo recortas y a 

dar el pego. Es cuestión de jeta. H
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serva. O debería mantenerse. Debe 

entender que incluso la implicación 

(si la hay) tiene que estar al servicio 

de la narración de los hechos, de la 

creación de un espacio en el que el 

lector identifique el escenario y a los 

actores, consciente de que una inter-

vención personal suya (más cálida, 

más cercana que un retrato asépti-

co) está en función de la misión que 

le han encomendado: informar. 

 La condición de observador se res-

quebraja cuando el periodista per-

cibe que él también forma parte de 

lo observado. A veces, como ahora 

en Haití, de una forma ruda y cruel, 

sangrienta, desgarradora. Es enton-

ces cuando se complica el trabajo. 

¿Cómo observar sin intervenir? ¿Có-

mo escribir con rigor e intensidad li-

E
s relativamente fácil rea-

lizar la crónica de un ac-

to social, de una reunión 

política o de un aconteci-

miento deportivo. El pe-

riodista asiste, toma notas, se fija en 

las caras y los gestos, quizá en un de-

corado, vuelve a la redacción e inten-

ta transmitir con palabras la atmós-

fera que ha vivido. No es del todo fá-

cil, porque escribir nunca lo es, pero 

la mayoría de las veces el periodista 

se mantiene al margen de lo que ob-

teraria, si vives en el infierno y, por 

unas horas, no solo lo habitas, sino 

que formas parte de él? Idoya, Albert 

y Montse, enviados de este diario a 

Puerto Príncipe, nos lo muestran 

cada día. ¿Cómo acercar al lector al 

apocalipsis sin invertir en ello tone-

ladas de morbosidad, procurando 

que no se hunda el umbral de la indi-

ferencia? A partir de los detalles. Sa-

bemos que la lejía en un hospital es 

el perfume más exótico en medio de 

la devastación y que la pasta Colgate, 

untada bajo la nariz, sirve para miti-

gar el hedor de la muerte. Nosotros, 

limpiando el piso o lavándonos los 

dientes, somos capaces así de enten-

der el terror y sentir el eco de la pie-

dad. A partir de nuestra (in)cómoda 

vida doméstica.H
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